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Cuando una persona ingresa a la milicia 
empieza un camino de formación que le 
permite desarrollar una serie de 
estrategias para enfrentarse a las diversas 
situaciones desde la obediencia a sus 
superiores, pasando por el cuidado y 
atención a sus compañeros y prepararse 
para el combate en miras de proteger la 
Constitución y la Soberanía Nacional.

Es necesario que estas destrezas se 
proyecten también en la búsqueda de los 
sueños personales. Los cuales para 
alcanzarlos y hacerlos realidad, requieren 
proyección, análisis, tiempo y desarrollo de 
la inteligencia financiera.



Pero… ¿Qué es la inteligencia financiera? Es la capacidad 
de controlar, emplear y potenciar el manejo de los 
impulsos emocionales de forma positiva y aún más en 
situaciones difíciles, en pocas palabras, es aprender a 
dominar los ingresos y no dejar que  estos sean los que 
dominen.

La inteligencia financiera no es un don sino una habilidad 
al igual que la milicia, que permite enfrentarse a los 
combates de la vida para poder hacer realidad lo que se 
quiere: desde la consecución de una vivienda, un 
automóvil, un viaje, la educación de los hijos e incluso 
cuando se termine el ciclo laboral.

Para ello, se necesita de la experiencia y del aprendizaje 
como pilares que ayuden a madurar, y a fortalecer la 
inteligencia financiera, sobre todo a prevenir o corregir en 
los momentos de crisis, buscando mantener entre otros, 

un equilibrio de las entradas y salidas de capital, tener un 
buen control de los créditos y de sus pagos, no hacer uso 
desmedido del dinero y enfocarse en conseguir y cumplir 
con la planeación de los proyectos.

En conclusión, si comprendemos la inteligencia 
financiera, como el instrumento para enfrentar los retos 
de cada día  al igual que en la milicia, esta ayudará a 
crecer proyectando un futuro económico; y el 
conocimiento financiero se convierte en una necesidad 
para manejar las finanzas asegurando bienestar para sí y 
la familias.
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como pilares que ayuden a madurar, y a fortalecer la 
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En conclusión, si comprendemos la inteligencia 
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bienestar para sí y la 
familias.


